
Año XLIX 

— SUSCRIPCIÓN — 

6n la Península: 
Un mes . . 1'50 pts. 
Tres meses . 4'50 id. 

6n el extranjero: 
Tres meses . lO'OOíd. 

I-a suscripción se contará - - -

1° y Iti lie rada mes 

N U M . 14281 

I>eo^xxo d e la, I^IT&ICILISÍCIXÍG lai I=^roTrlM.cla 

CONDICIONES-

El pago se h»rá siempre 
adelantado y en metálico, ó 
en letras de fácil cobro. 

Cort esponsales en Paris 
rUr. fl, Corette, u rué Rou-
geroontilUr. J. 3oncs 3i Fou-
bourg-Monmartre. 

Nü se devuolvcfii los originales 

Número suelto 10 es. 

JglACCIÓH Y AIMIllISTEACrá, MAYOR. 24 KD&.T't&^SGiOí^ s^l30,caLo l O <a.© i T l i l l o d o lOiOO U CORRESPOIIHCIA AL ADlffllSTBADl 

•AfAr "^X/^—-"^/í/— 

%pería y fiesias% 
Del 25 de Julio al 8 de Agosto de 1909 

Día 25 de Julio 
A las 6 de !a mañana: Gran dia 

na por vanas bandas de música y 
cornetas y tambores de la cuarni-
Clon. 

Inauguración oficial de 1. feria 
Día 27 

A las 5 de la tarde machi de 
l^oot-ball entre los equipos de 

f„^'"^^9de 'a noche castillo de 

AlSnr Xn""'̂ ^ "̂ «' "'̂ "̂̂  '' 
Día 29 

A las cuatro y medi;. de la lar-

Mac/ia^m/o con toros dé Benju-
mea, de Sevili;i. 

dir.^""'fc. " ° ' ' - ^ ' ^ '"^ 9 li2 gran 
diosos Fuegos acuáticos oonstruí-

PaíeS'""""'"""" '"̂ '""""•'̂ ^ 
Día 30 

Alas cinco de la tqrde Concur-
so Naciona y Regional de Bandas 
^iv' 'es, en la plaza de Toros 

t-os premios serán respectiva-

2 S¿.̂ 75o1 i r ""''''-'^^ '•^' 
Día 31 

Por la tai de continuará el con­
curso de batidas. 

Por la Qocbe concurso de es­
caparates amenizado por las ban­
das que hayan obtenido premio. 

Día I.° de Agosto 
A las cuatro y media de la tarde 

Corrida de Toros por GaUUo y 
Jient;enirfa con ganado de don 
Anastasio Martín, de Sevilla. 

tre a Mil.tar, en la que figurarán 
m í n , ' ' ^ ^ carrozas del Ayunta­
miento, Comercio y de la Marina. 

XP 

^ 

sú 

I 

Día 3 ZQ^ 
A las citico de la tarde C'oncur-

so de Automóviles, en la A ame-
da de San Antonio Abad. 

Por la noche á las 9 Castillo de 
Fuegos artificiales en el Muelle 
de Alfonso XII. 

Día 4 
Por la tarde grandes'regatas or­

ganizadas por el Real Club de Re 
gatas de Cartagena. 

Día 5 
Segunda taide de Regatas, 
Por \-i noche Juegos Florales 

en el Teatro Ciico, organizados 
por la Cruz Roja y en los que ac­
tuará de mantenedor el Exmo. se-
ñoi' D Tomás Maestre 

Día 6 

Ultima tarde de Regatos 

D í a ? 

A las 9 de la noche Castillo de 
Fuegos ar ificiales en e! Muele 
de Alfonso XII. 

D í a S 

Ultimo día de fiestas. 
Por la mañana inauguración 

dei Barrio Obrero, haciéndose en­
trega de las casas regaladas por 
Jg Asociación de la Prensa ^ el 
Exciiib. Sr. D̂  José Maestre. 

Por la tarde, á la.>? cuatro y me­
dia, Corrida de Toros por la cua­
drilla de niños Mejicanos, con re-
ses de Herreros Manjón, de S;m-
t steban. 

Por ir-- in>che lii líinlástica VE­
LADA MARÍTIMA, en la que se 
otorgarán premios de 4 000 pese­
tas; 3000; 1.000; 750; 500; 200 y 
150; tres de 100; tres de 50, y va-

l rios objetos de Arte para las em 
pbarcaciones del elemento oficial. 

Trenes botijos con grandes rebajas en los billetes J 
^^> de ¡da y vuelta. - r^ 

" ^X/^—«V^ . - . . ..„.,, , ,, .. . , o N ^ 

IJDS sucesos 
llB ITIaPPUBCDS 

Después de cerrada nuestra 
edición de anoche, recibimos el 
Siguiente" t e l e g r a m a d e n u e s V o i '^* ^"^ estaban trbajando en ia ci 
co r r e sponsa l PH M^AriA ' mentación de un puente, matando 4 

Agresión de los moros 
Madrid 9-10-40 n. 

Se reciben noticias de Meliila que 
acusan extraordinaria gravedad. 

Según lelegratnas de dicha pose­
sión, un numeroso grupo de moros 
ha tiroteado á trece obreros españo­
les que estaban trbajando en la ci 

I / 

cuatro é hiriendo á otros. 

Los moios después de su cobarde 
agresión emprendieron la huida. 

El Gobernador de la plaza g,eneral 
Marinas ordenó que inmediatamente 
salieran varias compañías de tropa 
en persecución de los agresores. 

listos, quf se habían refugiado en 
losAdunres inmediatos, se hicieron 
tuertes en elos, recibiendo á nuestras 
tropas con un nutrido fuego, trabán­
dose encarni 'ado combate. 

Los Aduares fueron bombardea­
dos. 

Nuestras tropas han experimentado 
30 bajas. 

A,MADR LEÑA. 

Posteriormente recibimos más 
noticias que amplían las que con­
signamos en nuestro anterioi te-
legrama-

Los moros que agredieron á 
los obreros españoles pasaban de 
cuatrocientos y se encontraban 
apostados en las escarpaduras 
de una loma. 

Al tenerse conocimiento en la 
plaza de este cobarde atentado, 
salieron en persecución de la fe­
roz horda las fuerzas que esta­
ban destacadas en el campamen­
to del Hipódromo al mando del 
teniente coronel Baños. 

Los marroquíes, apesar de 
experimentar considerables ba­
jas, aguantaron con bravura la 
acóínetidá' de nuestras tropas. 

El general Marinas salió á pié 
para el lugar donde se libraba el 
combate, al frente de la brigada 
disciplinaria, de las compañías 
del regimiento de África, de una 
de Artillería de plaza y otra de 
montana, quedándose al mando 
de la plaza el general Real. 

El bombardeo sobre los adua­
res comenzó inmediatamente, in­
cendiando aquéllos y causando 
enorme mortalidad á los rebel­
des. 

Para socorrer á éstos acudie­
ron numerosas fuerzas de caba­
llería. 

El general Marinas, al frente 
de nuestros Valientes soldados, 
consiguió ocupar tras grandes 
esfuerzos la Atalaya, dificilísima 
posición marroquí, ordenando 

que saliera para dicho punto un 
convoy con 6.000 raciones. 

A las 2 de la tarde comenza­
ron á llegar los heridos al cam­
pamento del Hipódromo. 

Estos son: 
El oficial don Luis Molina, 

capitán don José Riquelme y 30 
soldados. 

Los muertos son el oficial se­
ñor López Salcedo y muchos 
soldados. 

A las cinco de la tarde se ha­
bía restablecido la tranquilidad 
en las inmediaciones del Atalaya 

Se espera la brigada de Caza­
dores de Cataluña, 

En los centros oficiales se tie­
ne exacta noticia de lo ocurrido, 
aunque se guarda absoluta reser­
va sobre futuras determinacio­
nes. 

Dicen de Barcelona que se 
ha ordenado se concentre la 
brigada mixta de Cataluña y los 
licenciados reservistas 

Todos marcharán á Malilla á 
bordo del transporte de guerra 
«Almirante Lobo». 

Estas fuerzas irán al mando 
del general Yaniíz. 

El Sr. Lacierva ha manifesta­
do que el gobierno estremará la 
nota de energía. 

Se ha telegrafiado á S, M. el 
Rey y al Sr. Maura que es es­
perado en Madrid para que pre­
sida el consejo de ministros. 

MÁGDATE'Ñ'^A 
CONFÍTEOR 

Naciste hermosa y feliz y sin em 
bargo la dicha huyó de aquel recinto 
donde po- tu alborear, los ritmos de 
la lira vibraron cadenciosos tradu­
ciendo en dulcísimos alegres y tóni­
cos acentos, los goce.s del regocijo 
que al '•er tu existir, invadió 'os cora­
zones de tus progenies... 

Y he qu ) durante un» larga egira, 
fuíst* manantial de amores, de con­
solable paz y mutuo perdón entre los 
que antes de tu nalividad habíanse 
jurado uno á otro, eternos vínculos 
unte el ara sacrosanta dei excelso. 

V 

Tu infancia deslizóse entre los mi­

mantes arrullos de dos c. losos goar 
dianes que te adoraban como una pa­
ra ellos preciosa y más querida pren­
da de cuantas pueden contener cie­
los y mundos. Noche y día le prodi­
garon toda clase de caricia.? y tus pa­
sajeros males fueron la pena negra, el 
intenso y loco padecer de los que con 
fi enéticos besos y penetrantes suspi­
ros, acallaban tu gemir y tus desazo­
nes... 

* * 
El Hado quiso disfrutases una in­

fancia placentera... No todos tienen la 
fortuna de poder saborear ese perío­
do que Naturaleza y Dios concede á 
sus favorecidos. No todos pueden con­
tar orgullosos entre sus dones, las pri­
micias que supone un pedacito de 
gloria saboreada... pero á tí, ni eso te 
hizo falta, pues que en esa edad flori­
da, viéronse nubladas por las grande­
zas de dorados y artificiales encantos 
de pródigos bienes, origen de tus de­
rrotas y desastres. 

» 
* * 

¿Llora.s? jPor qué! Si tus llantos no 
han de conseguir la justicia de la ma­
yoría y tus ayes sólo huera misericor­
dia despertarán en el ánimo de los 
menos. Piensa, mujer, que la culpa, 
sólo con actos de práctica conlricción, 
puede lavarse; ten presente que lo de­
linquido se desprende de la concien­
cia enferma, por específicos de obras 
reedificantes que curen el cáncer co­
rruptor del anua... 

* * 
Levántate: No sufras por la ausen­

cia de un pasado que fué tu despre­
cio. Alza esa frente y mira con sereni­
dad á cuantos se burlaron de tu caida. 
Con alegres ojos interrógales si ellos 
son tan perfectos que no corren el pe­
ligro (le resbalar y caer rodando por 
el caos dei error, hasta sumergirse en 
la hediondez de las miserias sociales... 
¿Acaso el pajarillo que la suerte ó el 
abandono de sus padres le obliga á al­
zar su vuelo sin fuerza suficiente en 
las alas, puede nunca ser reo de su 

. indefensión? El crimen con él ó por 
é! cometido, ¿no pertenece al sangui­
nario cazador?.... 

» * 
Álzate, si, pero no entierres el do­

lor de tu pasado Consérvalo insepul­
to en tu imaginación para que sirv>' 
de pavoroso valladar á tus deseos del 
mañana. Recuerda el honroso nom­
bre que ostentáis todas las hijas de la 
Gran Pecadora, en méritos á su arre­
pentimiento perdonada. Resuélvete á 
ser digna del criterio que merece el 
qne por voluntario sacrificio, pasa de 
la platea del infame al paraninfo del 
justo y conseguirás el respeto de los 

' demás y el aprecio de tí misma. 
Así rielaran en tu mente los armo­

niosos ecos de aquella que fué tu 
gentil infancia. Solo entonces podrás 
bendecir con derecho la memoria de 
los que te dieron el ser, y dejarán de 
ser en tus labios horribles líiastemias 
los l̂ er,npo80(̂  rezos que te enseñó tu 
madre y los magníficos cantares que 
preludió con sin igual lernj^ra cuan­
do para dormirle contra SU'jjecho re­
galábate con el calor de sus entra­
ñas.. . 

* * * 
Seca tus lágrimas, eleva tu espíritu 

y verás en la altura al ange' déla pu­
reza que viene sonriendo al devolver­
te la felicidad que huyó de tí y aquella 
ingrata dicha que se alejó al objeto 
de no .ser tu compañera en tu tene­
brosa juventud... 

Mírala... Cautiva 'e lo trae el beüo 
querube de la gracia que te prohijó, 
al escuchar el triste pliftir de tu sin­
cera plegaria. Ríe, ríe muchísimo y 
compadécete de aquellas que no sa­
ben orar con verdadera fruición... 
Haz porque te imiten y así será más 
copioso el fruto del rédenlo y pasión 

al iris de tu sol... * 
J L. S. 

Po$tale$ y H^cortes 
De Sevilla dan cuenta de uu crimi­

nal hecho que ha causado protunda 
indignación, por ía causa que lo ori­
ginó 

El dueño de una casa, exasperado 
porque el inquilino de uno de los cuar­
tos no le pagaba as mensualidades 
de alquiler que le adeudaba, se pre­
sentó en la habitación dnl inquilino y 
le requirió para que le abonase las 
cantidades importe de la deuda. 

Como el inquilino insistiera en que 
no le era posible pagar, por carecer 
en í.bs)lulo de dinero, el ensero ira­
cundo, sacó un revó'ver y le hizo dos 
disparos, causándole dos graves heri­
das. 

El herido se encontraba agonizan­
do. 

[Vaya un casero terrible 
vaya un casero cruel! 
La justicia Sevillana 
se la componga con él. 

* 
* « 

Por cuestiones de delicadeza riñe­
ron ayer noche en la consabida calle 
de la Aurora dos elegantes damiselas. 

Una de ellas resultó con varias ero-
sionesenla mejilla derecha á conse­
cuencia de los arañazos que le dibujó 
su amiga. 

¡Misterios del organismo 
qu^ nunca la ciencia^splical 
para arañar y morder 
no tiene fin esachica. 

* * • 
Los guardias municipales detuvie-

6a _ ^ ^ c o de Cartagena 

ha sido y será margual, 
desde el humilde al señor 
llaman aqui soplador 
como cosa natural. 

Poetas Cartageneros 69 
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U 

Entre los miles detalles 
de aqu¡, cuyo fin no pesco, 
es uno tomar el fresco 
sin hacer corro en las calles. 

Tií, Ciudad donde nací, 
y en la puerta del Casino 
me burlé de mi vecino 
que se burlaba de mí; 

Tú, Ciudad del Molinete, 
de los Moros y Atalaya; . 
tií. Ciudad en ctiya playa 
nació el célebre Morrete; 

Negro cóitlo Una salchicha, 
Morrete el émulo ha sido 
de otro en tu cuna mecido 
y apellidado BkcKkha. 

Tii, Ciudad, muerto de pena 
y en alas de mi deseo 
hoy mismo en el tren correo 
parto hacia ti Cartagena. 

Glnárts K»rnán3*z. 
1888 t 1800 

m%mMmmm 
Palabras... palabras... 

HAMLET 

Allá en el campanario 
que altivo se levanta 
resuenan los tañidos 
de íiínebres campanas: 
y el mundo se entristece 
y llora por los muertos 
y reza por sus almas... 
Dedica á la memoria 
de sus antepasados 
coronas alegóricas, 
con flores adornadas, 
y allá donde la vida 
nos dicen que se acaba, 
se escucha un eco triste, 
se ecucha el eco triste 
de un pecho sollozante, 

1 la do íi 

¿A que has venido, espíritu celeste, 
en esta tierra mísera perdido? 
¿No temes, ángel, que tus pies lastimen 
de los hombres los ásperos caminos? 

¿No temes que un perfume nos revele 
la mansión inmortal donde has nacido^ 
que alce el aire tu velo, y de una estrella 
luzca en tu frente el explendor divino? 

t S I JKarqués Se Calmar-

1870 

^ 

Cartageoeri?r»70 

Aunque la vida es amena, 
divertida y jugijetona 
en esta gran Barcelona, 
no te olvido Cartagena. 

Tus adelantos no alcanza 
Ciudad ningutia española: 
no hay en tí una cosa sblá 
que no merezca alabanza. 

Tus calles corren á cientos 
ambulantes vendedores 
que con voces de tenores 
pregonando van pimientos. 


